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Robotomaquia

Ángel Arango

La Habana

El robot de las profundidades submarinas se encontró con el robot excavador.

–Yo he visto la Atlántida –dijo.

–Ah, ¿sí? ¿Y cómo es?

–Azul, verde, amarilla, enorme. Las casas y los palacios de oro. Están intactos. Tenían grandes puentes que unían las ciudades. Y las ventanas sin cristales. Sus habitantes eran anfibios.

El robot excavador balanceó su cabeza llena de garfios.

–¿Peces? –preguntó.

–Hijos de peces. Vi dibujos en las paredes y tenían escamas. Sus rostros, sin embargo, eran humanos, con grandes ojos azules, largos cabellos, dientes regulares y blancos. Eran vegetarianos. Tenían los balcones sembrados de plantas y también los techos y las avenidas y los canales.

El robot excavador se encogió de muelles.

–No había muebles –continuó el otro–. Solo una piscina en el centro de la habitación que deben haber usado como lecho.

–¿Una piscina? ¿Y por qué vivían en la tierra?

–Ah, porque solo así podían estar tranquilos y seguros. La Atlántida estaba rodeada de tiburones y barracudas.

–¿Tenían naves?

Antes de responder, el robot submarino telestimó el interés del otro por las teleimágenes que se iban formando y que aparecían en el cerevisor, a la derecha de su ojo izquierdo.

–No. Pero vi allí uno o dos barcos muy antiguos que no eran de ellos porque no llevaban sus insignias.

–¿Qué insignias?

–Tenían un signo. Algo así como un arco semicircular vuelto hacia arriba. El símbolo de la ola, supongo.

El robot submarino comprobó su grasa. Luego prosiguió:

–Sus brazos eran pequeños, con seis dedos en las manos y tenían cortas piernas sobre las que caminaban sin articulación de rodilla. No se sentaban; estaban de pie o se acostaban en las piscinas. A veces se aventuraban en el mar. Lo sé porque vi las pinturas. Casi siempre eran devorados por los otros peces. No podían hacer botes porque allí no había madera. Subieron a la roca para protegerse. El miedo..., como te dije.

Hizo una pausa para sentir el gusto de la grasa que comenzaba a transpirar por distintas partes de su cuerpo.

–¿Y no se ha borrado la pintura?

–¡Ca! Pintaban con vegetales, que cubrían con un aceite que ellos mismos segregaban, resistente al salitre.

–Ah, ah, y... ¿cómo se alumbraban?

–De día con el sol, de noche con la luna, aunque podían ver en la oscuridad más absoluta.

–¡No me digas!

–Justo.

–No habrás podido saber su forma de gobierno, sus costumbres, ¿verdad?

–Eran individualistas y gregarios. Vivían en grandes colonias, pero cada uno tenía su casa – piscina. La Atlántida era un enorme panal.

–Entonces pudiste calcular sus habitantes.

–Casi treinta mil.

–Y si aumentaba la población, ¿qué hacían?

–Construían hacia arriba. Sus edificios eran muy altos.

–¿De dónde sacaban los materiales?

–La madre buscaba en el fondo del mar las piedras de oro para una nueva casa y dejaba en la vieja a su hijo (uno por madre). Pero a menudo la sorprendían en esta labor los tiburones y entonces no había que hacer ninguna casa.

–¿Y qué habrá pasado?

–Pues verás. Yo creo que algo los asustó tanto que los hizo volver otra vez al mar, a pesar de los tiburones. La Atlántida se hundió más tarde.

–Quizás...

–Sí, los hombres. Encontré algunos restos atravesados por lanzas, clavados a la pared. Ellos eran pacíficos y no tenían armas.

–Y, ¿cómo se hundió?

–Eso no importa ya. No seas tonto.

El excavador alzó ofendido sus dos palas, pero el otro supo capear la situación como buen marino.

–Ahora dime, ¿a ti cómo te fue?

El excavador bajó lentamente la guardia.

–Me hundí en las arenas del Sahara –dijo–. Las recorrí de punta a cabo hasta hallar lo que buscaba: el hoyo del mundo. Es como una tembladera, oculto por las dunas. El cuerpo se me llenaba de arena y cuando me sentía muy pesado tenia que detenerme para vaciarlo. Hizo una pausa para mover los párpados de malla metálica que le protegían los ojos y el cerevisor.

–Encontré un pozo pequeño de no más de dos metros de ancho. La entrada era mucho mayor, pero se ha ido cerrando y casi seguro que en estos momentos es mínima. De cualquier modo es una lástima que tú no la puedas ver porque eres un robot marino. Es maravilloso: un mundo en el que la luz no existe como se piensa aquí arriba. Allí ves las cosas sin que haya luz en rayos o luz en lámparas. Las cosas son porque son, por sí mismas, y nadie ni nada las ilumina.

El robot excavador cuando hablaba sacudía sus manazas en el aire como dos cestas. Parecía que quería atrapar la luna y las estrellas. El robot submarino prefirió callar.

–Todo es tan extraño –dijo el excavador– que no lo puedo describir. No te pudiera decir las formas ni los colores. Es duro, sí. ¿Piedra? O metal; no sé. ¿Si tiene vida? No lo sé. No puedo decir que se mueve, pero no diría que carece de vida. Aquello respira inteligencia. Soy un robot y puedo analizar estas cosas. Aquellas masas quieren decir algo: aquella luz propia y que no es luz y no hiere y, sin embargo, se produce allí y no viene del sol...

–¿Algo así como una caverna con estalactitas y estalagmitas?

–No; no. Eso es lo que piensa todo el mundo. Aquí hay como tejido orgánico y sin embargo lo tocas y es duro. Quizás así eran las espaldas de los animales prehistóricos. Pero, ¿sabes lo más sorprendente?

–No.

–Hay en el centro un gran hueco por donde miras y vuelve a aparecer la luz del sol y allá a lo lejos se ve el cielo y en los bordes del hueco se ven las Antípodas.

–Y tú, ¿cómo podías ver tan lejos? 

–Soy un robot; tengo sentidos especiales. Vi a Hong Kong. Mis teleojos me trajeron la imagen. Vi la hora y la fecha en una tienda porque el hueco salía a una calle. No era una foto: era la vida a la misma hora en otro lugar.

–Ya basta.

–Eso crees. Aún debo decirte que no vi solo las Antípodas, sino otros puntos del planeta: Roma, La Habana, el cielo a través del Cotopaxi, las aguas del Titicaca con sus botes de indios pescadores y por último ¿sabes qué? El propio lugar adonde yo estaba. Allí lo tenía enfrente. Azorado, miraba sorprendido mi propia imagen, el robot más desconcertado e inútil del mundo. Sentí que mis informaciones se retorcían, mi pensamiento formaba un cortocircuito e iba y venía en pequeños anillos redondos que se estrechaban y toda la lógica de que me habían dotado se derrumbaba. Por disciplina grabé estos hechos y, trastornado, busqué la salida que suponía lejos, pero resultó hallarse a dos pasos. ¿Será la misma u otra? ¡Qué importaba! Ascendí por la pared inclinada que llevaba a la superficie apoyando mis pies en los salientes y me sentí feliz cuando pude revolcarme de nuevo en la pesada arena del desierto.

Había terminado. Él, el primer robot excavador de verdad, capaz de llegar al corazón de la Tierra, hizo clank chocando las dos palas.

–No dejes de contarme tu próxima aventura –le dijo cortésmente el robot submarino.

–Sin duda, y espero lo mismo de ti. Eso de la Atlántida, ¿lo podría ver?

–¡Qué más quisiera! Pero te ahogarías y tus equipos dejarían de funcionar. Eres un robot de excavación.

Se separaron en direcciones opuestas.
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